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No lloréis por mí...

Hace 1876 años que Jesús, el 
dulcísimo Jesús, el Hijo de Dios, 
espiraba en medio de crudísimos 
dolores, á los que hacíau coro los 
estremecimientos de la Natura­
leza y  los brutales insultos del 
pueblo deicida.

Adoremos, sin investigaciones 
insensatas, la sublime y amorosa 
verdad del misterio. Abramos 
las fuentes del corazón para que, 
bañándose en las lágrimas de su 
propia pesadumbre, tome parte 
con redentora penitencia, en el 
clamor general que levanta es­
tos días en el mundo cristiano el 
recuerdo de aquella magna tra­
gedia; y á la vez que dirigimos 
nuestra mente hacia aquellos 
tiempos y por aquellos lugares 
que se empaparon con la sangre 
bendita de Nuestro Divino Re­
dentor, recorramos también el 
vasto escenario de la vida mo­
derna, donde veremos una socie­
dad, redimida con aquella san­
gre, reproducir bárbara y satá­
nicamente las escenas dolorosas 
de la Pasión, pues á pocos pasos 
que demos, nos encontramos con 
casi los mismos personajes, con 

• escenas semejantes , animados 
aquéllos y desarrolladas éstas 
al fuego de las mismas pasio­
nes con que arrastraron á Nues­
tro Señor por el doloroso camino 
de su Calvario.

cara sus miserias y liviandades, 
y  que mantenga en el seno de las 
naciones cristianas, pura é incon­
taminada, aquella doctrina que 
le legó su Divino Esposo, le de­
clara guerra á muerte, conci­
tando contra todo lo que lleva 
el sello de la Cruz, los odios de 
multitudes embrutecidas, que se 
formaron en sus antros tene­
brosos.

No le falta, tampoco, á la si­
nagoga del siglo XX un Pilatos, 
como lo tuvo la que condenó al 
Justo, y que también se lave las 
manos después de firmar la inicua 
sentencia; inspirados por iguales 
pasiones y sobrecogidos por los 
mismos temores que los del infa­
me pretor, hay hombres sentados 
en los poderes públicos que san­
cionan con su silencio y consen­
timiento todos los atropellos y 
horrores ideados y puestos en 
práctica por la masonería y la 
impiedad contra Jesús Sacra­
mentado y contra su Iglesia.

Esos hombres conocen la ini­
quidad, de la que se hacen viles 
instrumentos; pero se la v a n  las 
m anos; es decir, protestan de que 
ellos no participan de los mismos 
odios que los enemigos de Dios, 
á quienes tampoco quieren con­
tener por temor a l César, es de­
cir. á la Revolución, á quien to­
do se lo deben y de quien todo 
lo tímen. Este es el secreto de 
sus miserables claudicaciones.

1 unas cuantas lágrimas de infe- 
j cundo sentimentalismo, para san-

* *

La sinagoga de entonces, no 
pudiendo sufrir que el Justo 
predicase la celestial doctrina, 
que contrastaba con la hipocre­
sía y maldad de los doctores ju­
díos, ardiendo en odio y rabia, 
lo condena á muerte en nombre 
de la ley mosaica.

La sinagoga de hoy, descen­
diente por línea recta de la que 
gobernó Caifás, también con su 
chusma de doctores descreídos, 
hipócritas y soberbios, no pu­
diendo sufrir que la Esposa cas­
tísima del Cordero les eche en

* »
Nos dicen las Sagradas Letras 

que entre la multitud que se 
agolpaba para ver pasar al Divi­
no Jesús cargado con el madero 
santo, unas mujeres, condolidas 
del doloroso estado en que iba, 
prorrumpieron en llanto.

Tampoco faltan en nuestra so­
ciedad cristiana hombres pusilá­
nimes que como las mujeres de 
Jerusalem, lloran al ver las in­
jurias de que es objeto Nuestro 
Divino Redentor. Esos hombres, 
mezclados con el pueblo embru­
tecido por las enseñanzas de sus 
infames doctores, se dan por sa­
tisfechos derramando estos días

I cionar después con su cobarde 
' silencio las blasfemias, atentados 
y otros horrores de qne hacen 
gala los imitadores de Lucifer.

Leed los periódicos de esos 
hombrea sentimentales, fautores 
en su mayor parte de los males 
que padece la Religión. Oiréis 
sus lamentaciones, «ante el es­
pectáculo de la Cruz», del mismo 
modo que se las oís ante el es­
pectáculo de un cadalso en que 
muera un inocente.

Preciso era que concurriesen 
en la muerte de Nuestro Reden­
tor, la sinagoga, Pilatos y un 
pueblo imbécil y corrompido, es 
decir, los tres elementos que se
reparten toda la malicia humana,
para que la Bondad infinita fue­
se inculpada, escarnecida y sa­
crificada, respondiendo todo á 
una promesa de infinito amor 
hecha por Dios al hombre rebel­
de y caído. Pero que hoy, cuando 
el hombre saborea las auras de 
la gracia conquistada á tanto 
precio; cuando enaltecida la li­
bertad humana hasta el punto de 
ser nosotros mismos llamados á 
la obra de nuestra propia salva­
ción por los méritos de Nuestro 
Señor; cuando la verdad tiene 
un santuario y el bien una for­
taleza á donde llegar no pueden, 
loa asaltos de la duda ni las em­
bestidas del mal, y desde donde 
todos los hombres de buena vo­
luntad recibe á la luz que ilumina 
y la gracia que fortifica; cuando 
los hombres, en fin, no tienen 
por qué preocuparse inquiriendo 
las fuentes de nuestro bien tem­
poral ni el término de nuestro 
destino, todavía se perpetúen en­
tre nosotros aquellas escenas do­
lorosas del Calvario, cosa es que 
lleva el espanto al corazón y la 
más honda tristeza á todo nues­
tro sér.

Causa es de todo, indudable­
mente, la criminal condescen­
dencia de los católicos á medias 
con las cosas y los hombres de la 
revolución, que, mientras lloran

al paso de Jesús fatigado y escu­
pido, se recogen en lo más apar­
tado de la vía para no ser atro­
pellados por la muchedumbre 
sectaria que corre, como la ye- 
rosolimitana, á profanar con sus 
inmundas plantas la sangre san­
tísima del Justo.

Bien puede decirles la Iglesia 
hoy, lo que Nuestro Señor dijo á 
las mujeres de Jerusalem:

N o lloréis p o r  mí', llorad, sí, 
p o r  vosotros y  p or vuestros hijos.

E. G.

M A L L O R G I U I N E S !

Esle Ululo que, por muchos tiempos, 
había sido u d  timbre de gloria para 
quienes podían ostentarlo, hay quien 
ha querido convertirlo h o j, en baldón 
de ignominia y  manto de escarnio, su­
poniéndolo sinónimo de -gente igno­
rante, comodona, excesivamente uti­
litaria, sin criterio fijo ni ideales arrai­
gados, que, según sean sus convenien­
cias, da su apoyo A las empresas que 
mayor lucro puedan reportarle; a ca ­
bando por no ligarse ni con nada ni 
con nadie, de una manera franca y  
decidida, por querer conservar una 
indefinida neutralidad para cuando se 
presenten los inconvenientes y  las con­
tradicciones.»

De esta definición que de loa mallor­
quines dan algunos, que deben á Ma­
llorca cuanto son y  cuanto valen, de­
ducen consecuencias desastrosísimas; 
no siendo la  menos importante, la de­
terminación de abandonar el campo 
de las cosas públicas, sean políticas, 
sociales ó económicas, para ocultar 
sus talentos en ia  inercia y  en la  co­
modidad de «na vida privada que, po­
drá ser de relativa tranquilidad, pero 
DO de caridad y  adnegación, y  al aban­
donar el campo quieran cohonestar 
su retirada fundándola en las miserias 
y  debilidades de los mallorquines. A  
su juicio es por demás, intentar poner 
el pueblo mallorquín á la  altura que 
le correspondería en el progreso que 
corona los esfuerzos de aquellas re­
giones que, dándose cuenta de las ne­
cesidades de los tiempos actuales, se 
han apercibido á la defensa de sus de­
rechos y  han desarrollado todas sus 
energías en la  consecución de los ade­
lantos que les pueden proporcionar, 
por de pronto, medios de vida y  en 
adelante dias de gloria y  de abun­
dancia.
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Asi hablan todos aquellos que rehú­
san su apoTo moral ó material al ser 
InTítados para tomar parte en algún 
movimiento saludable, ó en alguna 
empresa benéfica, que tienda á fomen­
tar en Mallorca el entusiasmo por las 
buenas causas y  el amor á los ideales 
salvadores.

¿Tienen razón al oponer semejantes 
dificultades? ¿Están en la verdad al de' 
fin irá  los mallorquines como arriba 
dijimos? ¿Tienen los mallorquines a l ­
gunos de los defectos que se les supo­
nen? Ante todo debemos decir franca 
mente que los defectos de que pudiera 
adolecer el carácter mallorquín, no 
han de ser parte para que nadie se 
retraiga de todos aquellos esfuerzos 
que, para perfeccionarlo, se bagan, 
antes bien, un nuevo motivo para tra ­
bajar con mayor empeño, pues entón- 
ces se comprendería mejor la necesi­
dad de tales trabajos á fin de desbro­
zar los campos incultos de inteligen­
cias cuya educación é instrucción, 
coronando los esfuerzos de quien en 
tal empresa pusiera las manos, po­
drían ser el fundamento de la  genera 
ción mallorquína que ha de revindi- 
car sus conculcados derechos y  hacer 
ñorecer la  cultura, abrazada con la 
religión, en esta envidiada perla del 
Mediterráneo. Además, conviene a d ­
vertir que DO son los mallorquines en 
general, como nos los pintan esos can 
sadizos pesimistas que no ven en sus 
compatriotas sino tontos comodones y 
utilitarios mallorquines. Una intermi­
nable lista de hombres encabezada 
por Romon Llull y  continuada sin in­
terrupción durante los pasados siglos, 
nos demuestra con luz meridiana que 
el mallorquín no suele ser corto ni de 
poco valer. Muchos de ellos menos­
preciando las comodidades y  ezponién- 
dose á mil penalidades sin ninguna 
esperanza de lucros temporales, nos 
han legado el heroísmo y  la  caballe­
resca magnaminidad que en sus pe­
chos tenían. En nuestros mismos tiem-

y  que, después de una preparación 
lenta, pero intensa, hemos de ir apro­
piándonos todo lo moderno que nos 
convenga, de manera, no obstante, 
que venga á ser un progreso mallor­
quín y  á  la mallorquína.

Mallorquines, á  trabajar y  adelante 
en la  consecución del m ayor bien po­
sible para nuestra isla; ayudad á quie­
nes intentamos trabajar cuanto poda­
mos por vosotros. Con unos pocos 
cuartos de suscripción e n t r a r á  en 
vuestras casas una vena de m allor- 
quinismo b ien  en te n d id o , proveeréis 
de tinta á esas plumas sembradoras 
de las buenas ideas entre vuestros 
hermanos, y  procurareis pólvora á 
esos soldados que, en las baterías del 
reg ien a lism o  ca tó lico , están luchando 
por vuestros propios derechos.

J oan Má s .

EL PA PA  r  LA PRENSA

pos, ilustres campatriotas están di­
ciendo en las páginas de libros reple­
tos de erudición, que la dorada Ma­
llorca DO es el país de los tontos ni de 
los comodones, ni de los utilitarios po­
sitivistas. Sin duda, hay en Mallorca 
ignorantes y  gente que no quiere preo­
cuparse del bien de sus semejantes; 
pero de esto á decir que a los m allor­
quines en general aquejan semejantes 
defectos v a  una distancia inmensa.

Con esto no intentamos justificar 
los defectos mas ó menos notables que 
el carácter mallorquín pueda tener, 
pero si, creemos que han sido exage­
rados en extremo. Según nuestro hu­
milde entender el principal obstáculo 
que ha impedido que la  generalidad 
de los mallorquines baya  aportado su 
ayuda á movimientos económicos, po­
líticos y  sociales que, con mas ó me­
nos eztención, se han iniciado entre 
nosotros, ba sido el ver que en todo 
quedaban descontados el carácter y  
los amores mallorquines que podrán 
ser muy diferentes de loa de otros pue­
blos, pero no por esto menos valiosos 
ni queridos; podrán, y  tal vez  debe­
rán, ser perfeccionados, este carácter 
y  amores, pero nunca destruidos; quien 
intente tal destrucción trabajará en 
vano,

Podemos deducir de aqui, que el 
carácter mallorquin y  los mallorqui­
nes valen más de lo que muchos creen

Hoy que tanto preocupa á gran 
número de católicos la creación del 
templo, el adorno de la capilla ó el 
altar, la fundación del patronato ó de 
la escuela católica y  gratuita... cosas 
todas ellas buenas y santas, p ro no 
tan precisas como la prensa n eta ­

m en te c a tó lic a , mienira.s tan indife­
rentemente miran A (esos periódicos 
que contienen el avance de la im pie­
dad; hoy qne tantos hijos de la iglesia 
católica gastan en obras y funciones 
reliosas grandes cantidades, negando 
al mismo tiempo su suscripción al po­
bre periódico católico anti-liberal sin 
mezclas ni cobardías; son de suma 
importancia las últimas palabras de 
Su Santidad respecto á la prensa; pa­
labras augustas que lodo el t^ue se 
precie de católico debe no sólo grabar 
en su corazón, sino proceder en con­
secuencia. Hélas aquí;

«¡Ah, la Prensa! No se comprende 
bastante su importancia. Ni ios fieles 
ni el Clero se ocupan en ella cuanto 
deben .y es necesario. Los viejos dicen 
que es una obra nueva, y que anti­
guamente, se salvaron muchas almas 
sin hacer caso de ios periódicos. 
Bien se dice al añadir antiguamen­
te, pues antiguamente el veneno del 
papel impreso no se hallaba tan di­
fundido como ahora por todas par­
tes, y, por lo tanto, su contrave­
neno, los buenos periódicos no eran 
tan necesarios como ahora. No somos 
antiguos, sino modernos: no de ayer, 
sino de hoy. Es un hecho que hoy en 
día el pueblo cristiano es engañado, 
envenenado, perdido por las periódi­
cos impíos.

¿Qué será de él sin el buen periódi­
co? En vano edificaréis Iglesias, fun­
daréis escuelas, promoveréis misio­
nes; porque todas esas buenas obras, 
todos vuestros esfuerzos y  sacrificios 
serán inútiles si no manejáis y  hacéis 
mejorar al propio tiempo las armas 
defensivas y  ofensivas de la Prensa 
católica, leal y sincera.»

Ved, católicos mallorquines, lo que 
dice el Papa; consultad vuestra con­
ciencia y  veréis cuán necesario es 
crear periódicos sinceros y  leales, y

lEzo... que lo huía er ln$l¿$!
C a e r d e j i é  es ser desgraciado con 

suerte.
E l origen de la  frase creerán mu­

chos que viene á cuento de recordar 
que los gatos caeu de... poco meuos 
quede  las nubes de pie... No es ese. 
El origen es más r a c io n a l, quiero de­
cir que el origen de la  frase c a e r  d e  p ié  
nos vino por obra y  gracia de un ser, 
hombre como tu y  como yo, lector 
ansigo.

R abia anclados en la bahía de C á­
diz dos buques de guerra, uno inglés 
y  otro español. Los comandantes se 
querían de veras.

Un dia de tantos en que v en ía n  a m i­
gablem en te á la s  m a n os  en las frecuen­
tes disputas que sobre cosas del oficio 
tenían los marinos, el inglés dijo al es­
pañol:

— No hay marinos como los ingle­
ses.

— No lo.s hay en el mundo como los 
españoles, replicó el hijo de Iberia sin 
dar á  torcer el brazo.

Y  entre que una toma y  dos te da­
ré, y que si están verdes ó van m a­
duras. se llegó á  una apuesta,

— Orosson triunfos— dijo el inglés. 
— Un marino español nu hace lo que 
uno inglés.

— Un marino español, replicó e! 
nuestro, hace todo lo que hace un in­
glés, menos beber cerveza en vez de 
vino.

— Un lu n ch  para toda la oficialidad.
— Sea.
— ¿Hora?
— Las tres.
— ¿Sitio?
— Un buque.
— ¡Oíd raid! masculló el inglés con­

tando con el triunfo.

Son las tres y  á bordo del buque 
británico está la tripulación sobre cu­
bierta; los oficiales en grupos, llenos 
de curiosidad, la marineria formada, 
los dos comandantes á estribor. AI la ­
do de las clásicas patillas, y  los ojos 
saltones y  la nuez prominente caracte­
rísticas del tipo inglés, se ven algu­
nas caras trigueñas, ojos negros y  pro­
fundos, bigotes de azabache de los ofi­
ciales españoles.

Dos marineros delante, los campeo­
nes esperan órdenes.

E l marinero vuelve á enderezarse, 
saluda otra vez y  como quien no ha 
hecho nada, baja tranquilo, pausado, 
flemático bata poner los pies en el bu­
que...

¡Hurra por el hijo de la Gran B re­
taña!

Luego... ¡Arriba, Frascuelo! ruge 
en una garganta perfectamente sonora 
el grito del comandante español.

Un marino, más andaluz que los 
siete niños de Ecíja, más listo que un 
ajo, más agil que el más torero de su 
tierra, cual si campease libre y  de­
sembarazado en un redondel de barrio 
Triana, de un brinco se pone en la  
borda, se encarama á la  cofa y  salta 
a l tope. Arriba, saluda cou el donaire 
y  sandunga de su tierra, y  se dispone 
á remedar al inglés.

Pero sea por su mala suerte, ó por 
no ser equilibrista, ello es, que cae; 
da contra un cable, este le rechaza 
contra otro, de aqui rebota á una ber- 
ga, y  esta le echa contra otro cable; 
y  tumbo aquí y  calda allá y  saltos de 
carnero acullá, como pelota de goma 
que rebota escalera abajo, el buen an­
daluz toma tierra después de dos ó 
tres docenas de monumentales costa­
ladas... pero con fortuna...

— Durante ese curioso viaje de des­
censo los expectadores tenían, como 
se dice, el alma en un hilo.

El último tumbo... y  el héroe ca« de 

p i e  sobre cubierta, el marinero se cua­
dra, sin inmutarse, como .si fuera es­
tatua, y saluda.

Los ingleses se quedan serios, estu­
pefactos, boquiabiertos. Los oficiales 
españoles mirándose unos á otros con 
el rabillo del ojo, se sonríen malicio­
sos.

¡El colmo!... Nuestro héreo aún tu­
vo aplomo para exclam ar ron jactan­
cia verdaderamente andaluza:

— ¡Que haga ezto er inglés!
¡Esto se llam a caer de pie!...

S.

— ¡John, arriba!— grita el coman­
dante inglés en una lengua, en que al 
hablarla, parece mascullar sopas.

El marinero de barba roja y  formas 
atléticas, de un brinco se pone sobre 
la borda de babor; y  más mono que 
hombre trepa entre los cordajes del pa­
lo m ayor, se pone en la  cola, y  conti­
núa su ascenso hasta la  punta del 
tope.

Se detiene y  saluda.
En la  concurrencia reina silencio y  

expectación.
Un momento de reposo y  John se 

pone de pie sobre el tope: un momen­
to más y  apoyándose en la  cabeza lan­
za al aire sus piernas y  el estirado in­
glés parece em palm ar con el palo,

la  obligación que teneis de apoyarles perdiéndose sus pies a llá  en las nu- 
con más esplendidez y  decisión aun- i bes.
que tengáis que lim itar un tanto loa John desprende una mano del tope 
gastos que os originan aquellas otras y  saluda: un ¡burra! entre alegre y  pa- 
obras buenas y  santas si,., p e r o  in ú t il  I voroso lanza la  tripulación en son de 
s in  la  buena P r e n s a .  I triunfo.

fl los Redaclores
de “ ta  Verdad,,

Amigos: he recibido el primer nú­
mero de vuestro valiente y  oportuno 
semanario que con tanto acierto ha­
béis fundado en la hermosa perla del 
Mediterráneo.

La lectura del mismo, que he devo­
rado con avidez, me ha confirm ado’ 
una vez mas en la idea de .que es un 
hecho el resurgirdei verdadero regio­
nalismo español.

Vuestro semanario ba venido ba lle ­
nar un vacío que de tiempo se notaba 
en las Baleares: nacen y  se organizan 
en todas partes sociedades legionalis- 
tas; se fundan periódicos, se dan con­
ferencias; do quier se predica amor á 
las antiguas instituciones, pero.... po­
cos son los que fundan sus Ipríncipios, 
sus abetos en aquella tradición que 
enfortaleció nuestras conquistas, po­
cos los que mirando al pasado quieren 
que la luz de Cristo cobije y  ampare 
el resurjir de las naciones.

Por eso vnestra obra es doblemente 
meritoria; aparecéis en el palenque 
dispuestos á luchar las batallas mas 
tremendas; vuestras juveniles ener­
gías son prenda segura de la  realiza­
ción de vuestros deseos; queréis con­
tribuir (y hacéis bien) á  la  obra meri­
toria de aniquilar el Estado liberal,
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queréis arrebatarle sus conquistas, 
queréis destruir sus madrigueras y  ar­
rastrarle al campo para luchar frente 
á  frente y  ver  q u ién  v en ce  á quien; os 
mostráis además coo el honrroso dis* 
tintivo de Católicos, queréis que os co­
nozcan prontamente por lo que sois; 
no queréis esconder vuestro origen ni 
procedencia; venís del campo católico 
y  vais al Capitolio; con la  frente er­
guida, enarbolando la  enseña de vues­
tros amores, levantáis cruzada en 
pró de los derechos de Dios, de la  Pa­
tria y de los deberes del hombre; que 
no solo debemos procurar el cumpli­
miento de aquellos, si que también la 
obligación que todos tenemos de cum­
plir nuestra misión de hijos de Dios. 
Nuestro deber de católicos nos obliga 
á  cumplir, acatar y  obedecer sin ré­
plica ni distingos, no solo los manda­
tos del Papa (que es eso indiscutible) 
sino aun los simples deseos del mismO) 
que como tales se nos maniñesten.

Hace un sño, queridísimos amigos 
tuvieron la  honra de ser recibidos en 
audiencia por el Jefe Supremo de la  
Iglesia Católica, y  al mismo tiempo el 
consuelo de recibir aquella sapientísi­
ma norma de conducta política, que ó 
DO significa nada para los partidos po 
Uticos y  los católicos en general (y 
Dios me libre de inferir á loa mismos 
tamaño insulto) ó es todo un progra­
ma de acción política, al que debemos 
ajustar nuestra conducta.

«Sostener la tésis en España— nos 
dice— y  con ella el restablecimiento 
de la  Unidad Católica y lu c h a r  contra 
tod os  los errores condenados por la 
Santa Sede, especialmente los com­
prendidos en el S y lla b u s  y  las liberta­
des de perdición, hijas del llamado 
derecho nuevo 6  liberalismo, cuya 
apiicacióD al Gobierno de nuestra pa­
tria es ocasión de tantos males, esgri­
miendo en esta lucha dentro de la  le­
galidad constituida, cuantas armas 
licitas pone la misma en nuestras ma­
nos.»

Ahí teneis, amigos, compendiado lo 
que siempre ha sido el program a de 
los partidos tradicionalistas.

Los que durante años y  años han 
seguido la política de combatir nues- 

 ̂ tro program a, tendrán hoy queplegar 
í velas y  ponerse frente á frente de los 
‘.| deseos del Papa ó prestar todo su 

apoyo á fin de que lo que É l nos se- 
ñaia eu la  transcrita norma, sea la 
sDseña gloriosa que cobija á  todos los 
verdaderam ente amantes de su Patria- 

Que Dios premie vuestros esfuerzos 
y  É l os anime en medio de las pena­
lidades que sufráis.

F ea .mcisco d e  P. Co lld efeó n s .

Btrcelona S - lV -1 9 0 9 .

En el (irculo de Obreros Oî élíeos
l a  conferencia áel P. Jn lio  B.SaláaEa 0. S. A.

«Lo indefinidamente pequeño y  lo 
sobrenatural» tal fué el tema que de­
sarrolló en su conferencia, el elocuen­
te é ilustrado agustino.

Refutada la  eternidad de la  m ate­
ria, por la  cual no seria posible esta 
varié lad que observamos en la esca­
la  gradual de los seres orgánicos, 
pues todos serian perfectos; dice c o b  

su gran erudicción y  fácil palabra,

que además de este mundo físico que 
nos ofrece la  naturaleza, y  que todos 
vemos y  palpamos, h ay un mundo 
más pequeño, el mundo de los micro­
bios. Pero solo el hombre puede con­
templarlo con auxilio del microsco­
pio; pues á  simple vista, dada su pe- 
quefiez, es inútil poder ver  estos se­
res. animales ó plantas en su mayo­
ría, que por tener una vida tan pe­
queña, han recibido el dictado de mi 
crobios. Su modo de reproducirse, 
bien por esporas, bien por división, 
se verifica con tal rapidez, que su 
presencia y  número es en algunos ca­
sos alarmante.

De ellos, unos son amigus y  otros 
enemigos de nuestro cuerpo; y  entre 
^ tos últimos, con frecuencia se enta­
blan luchas formidables que hacen 
del organismo humano un verdadero 
campo de batalla; los primeros tienen 
la  particularidad de hacer solubles 
las sustancias insolubles, lo cual es 
m uy beneficioso para la  existencia 
vital, ios segundos son los gérmenes 
de e.stas grandes enfermedades y  epi­
demias. Los microbios son indispen­
sables para la vida misma, pues no 
puede haber transformación, allí don­
de no hay estas elementos trabajado­
res, y  aqui se vé  claramente la  mano 
de Dios y  lo sobrenatural en lo peque­
ño. Cita el testimonio de un agustino, 
sabio eminente en el campo de las 
ciencias naturales (P. Zacarías M ar- 
llnez-Nuñez), el cual ha dicho que 
Dios había entregado á estos seres 
diminutos, el secreto de la vida y  de 
la  muerte.

Pero no es esto solo lo que asom­
bra, hay aÚQ un mundo más pequeño, 
el de los átomos, que no se puede 
examinar ni estudiar con el auxilio 
del microscopio, y  este no puede me­
nos de causar admiración a l hombre, 
quien reconocerá en él, la  magnifi­
cencia divina.

Por el análisis químico, sabemos 
quede un reducido número de cuer­
pos simples, se forman todas estas 
combinaciones, todas estas sustan­
cias que constituyen la  materia; y  si 
grandes y  bellas son las produccio­
nes de la  quím ica inorgánica, mas 
grandes y  bellas son las que nos ofre­
ce la  orgánica, en la constitución de 
petróleos, alcoholes, almidón, etc., 
composiciones en las cuales solamen­
te predominan algunos cuerpos sim­
ples, que según el número de atómos 
en que entren á formar parte y a  v a ­
rían en su constitución, naturaleza y  
propiedades.

Esta obra es divina; y  caúsanme 
pena estos que siguiendo falsas teo­
rías no quieren aceptar la  provideu 
cía de Dios.

D ice que todos los obreros necesi­
tan conocer tales verdades, que sus 
inteligencias son iguales á  ios de los 
demás, que prescindiendo solo de los 
grandes reyes de la  inteligencia, á to­
dos nos pueden medir con la  misma 
medida.

Term ina, recitando la  poesía de G a­
briel y  Galán titulada «Desde el Cam­
po» relacionada muy bien con el te­
ma desarrollado, y  que interpretó á 
las mil m aravillas.

Cpónica política

Día 1 .— En el Congreso se reanuda 
la  interpelación sobre la  política de 
Marruecos rectificando el señor V illa- 
nueva.— Varios diputados presentan 
una proposición manifestando su des­
agrado al Gobierno por los su ch o s de 
Calatayud.— Se reanuda el debale de 
comunicaciones marítimas.

Eu el Senado se pone á discusión el 
dictamen de la  comisión m ixta refe­
rente al proyecto de ley de reforma de 
la Hipotecaria, en contra del cual pro­
nuncia un largo discurso el señor Ro- 
drigañez.— Sigue el debate de Adm i­
nistración local.

D ía 2.— Después de haber dirigido 
los señores A lcalá-Zam ora y Morote 
varios ruegos, el señor Soriano expla­
na su interpelación ponderando la ma­
nifestación del domingo y  dirigiendo 
varias acusaciones contra algunos mi­
nistros y  el general Polavieja.

L e contestan el Presidente del Con­
sejo y  el ministro de la Gobernación. 
Intervienen luego los señores Giner 
de lo.s los Ríos, Francos Rodríguez, 
López Ballesteros, Moret, Canalejas y 
Melquíades A lvarez, que conceden 
gran importancia á  la  manifestación.

En el Senado el Sr. Dávila se ocupa 
de la pasividad de la  casa construc­
tora del «Almirante Lobo» y  sigue el 
debate sobre el «Régimen local».

D ía  8 . Eu el Congreso el Sr. L i­
nares lee el proyecto de reclutamiento 
y  reemplazo del Ejército.— E l señor 
A lvarez denuncia ciertos actos del 
Juez de Castropol.— E l Sr. Salvatella  
pide el indulto del Sr. Pons y  Pagés. 
— E l Sr. Sanz explana su interpela­
ción sobre la  administración de justi­
cia eu Calatayud,

En el Senado los señores A zcárraga  
y  L abra formulan varios ruegos y  se 
reanuda después el debate sobre el 
proyecto de administración local.—  
Em pieza luego la  discusión del pro­
yecto de pensiones á  los obreros inu­
tilizados de los Arsenales.— Se aprue­
ban varios dictámenes.

—  En Rnroa, el Papa ha recibido á 
los seoiinaristas que resultarou ilesos 
en las catástrofes de Reggio y  Mes- 
sina.

—  En los lagos del enntón de A p- 
penzel ha perecido ahogado el sabio 
naturalista Ernesto Wolfer.

—  En la  p laza de Santa A n a de 
Barcelona un tranvía ha arrollado á 
un guardia municipal causándole g ra ­
ves heridas.

—  E l Fiscal de la Audiencia de Ma­
drid ha denunciado á L l  P a is  por con­
siderar ilegal una convocatoria que 
hace.

—  En la calle del Carmen de Bar­
celona una niña da tres años fué co­
gida y  muerta por un carro.

—  En Puerto Real ha fallecido el 
Alm irante Cervera, rodeado de toda 
su familia.

—  En la  barriada de San Andrés de 
Barcelona se ha descubierto un ma­
tadero clandestino y  en la  de Arriban 
un depósito de sacarina.

» —  En Zaragoza se ha celebrado la
I ju ra  de Banderas.

—  En Barcelona reina gran entu­
siasmo con motivo de la canonizacióo 
del Beato José Oríols, siendo y a  con­
siderable el número de inscritos para 
asistir en Roma á dichas fiestas.

—  Varios moros que regresaban de 
la Meca en el vapor E sp e r a n z a s  ame­
nazaron al capitán si proseguía su 
viaje.

—  E l tristemente célebre Solano Re 
gis ha sido condenado á  2 0  años de 
prisión.

—  E l Gabinete griego ha retirado 
la dimisión que habla presentado,

—  En Chile un violento incendio ha 
destruido las oficinas de la  Compañía 
de cables de Bolon á W est-Coart, cau­
sando considerables pérdidas.

—  En la  calle de la  Banca de Ma­
drid un niño se encaramó sobre la  ba­
randilla cayéndose al zajuan. Quedó 
muerto en el acto.

—  En Bilbao ha sido bautizado un 
joven de 14  años, hijo de un recien- 
convertido a l catolicismo, siendo p a­
drinos el Sr. Urqujjo y  su señora.

—  En la  Audiencia de Madrid un 
procesado h a intentado agredir a l  
guardia que le detuvo con una navaja 
que llevaba entre los guantes.

—  La venta llamada del Cuerno de 
Vitoria bu sido destruida por un vio­
lento incendio.

—  Muchísimos son loa forasteros 
que han acudido á presenciar las fies­
tas de Semana Santa en Sevilla.

—  Han venido desde París á Espa­
ña dos inspectores franceses con el 
fin de capturar á varios peligrosos 
a p a ch es  que se supone se han refu­
giado en.Barcelona ó Valencia.

—  El Prelado de Tarazona, ha re­
novado la  condenación que y a  pesaba 
desde hace años sobre el semanario 
republicano de aquella ciudad titula­
do L a  U n ió n .

—  En M álaga se ha constituido una 
sociedad ó L ig a  de d a m a s, entre las 
que figuran las más distinguidas y  
aristócratas de aque ciudad, cuya mi­
sión es trabajar activam ente y  por 
los medios legales, contra la  pomo- 
grafia  teatral.

—  El día 2, en la  calle de Atmengol, 
un joven disparó un tiro de revólver 
contra su futuro suegro, hiriéndole en 
el codo y  la  mejilla.

—  Se ha autorizado al señor Conde 
de Ayam ans para construir en esta 
ciudad un tranvía eléctrico.

En el número pasado se nos pasó 
por alto una errata que suponemos 
habrá salvado el buen sentido de nues­
tros lectores. Nos referimos á la  frase 
que fa lta  antes de tratar de la  patria 
en el articulo «Lo que somos y  lo que 
queremos» la  cual es la  siguiente:

«Y queremos en segundo lugar la 
Patria».

I M P O R T A N T E
Rogamos á todas aquellas personas 

que reciban este periódico y  no lo 
deseen, que lo devuelvan cuanto an­
tes, pues, de lo contrario, serán con­
sideradas como suscriptores.

. k

Tip, de S . P ísd , Santa Cristo, s o

Ayuntamiento de Madrid
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A fin de que, todas aquellas personas que quieran suscribirse 
á este importantísimo periódico y las que siéndolo deseen renovar 
sus suscripciones, no tengan que molestarse tanto; se ofrece ex- 
pontaneamente para los mencionados trabajos
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á cuyo domicilio: ZAVELLÁ— 14—PALMA, pueden dirigirse di­
chas personas.

L E C C I O N E S  D E  F R a Ñ C É S
P O R

M R .  D O U I S  O A R B O X J ,

profesor francés residente en Mallorca desde hace más de 20 años. 
Clases colectivas y particulares, y  lecciones á domicilio. 
Dirigirse: Calle de Monfesión, 1-2.® PALMA.

G A N A D E R O S ^ 
Y  A V IC U L T O R E S

Usad el famoso específico alemán, extracto Kneipp, contra la 
glosopeda, roséola y demás enfermedades infecciosas de los gana­
dos vacuno, de cerda, lanar, cabaiiar y animales domésticos.

P l’M O S  DE VENTA:
Palma: Farmacia del Sr. Martorrell, Plaza de Coll.
Inca: Droguería de la Vda. de Janer.
Manacor: Rafael Aguiló, plaza Veyler.

REDACCION Y ADMINISTRACION
Santo Cristo 20 entresuelo y PELETERÍA 33 PRAL. 

á donde se dirigirá toda clase
de correspondencia
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T A R D IE U ,,
D E  B O R D E A U X .

ANTIGUA CASA CETRE

ÜD esle fStublecitDienlo se coDÍeccioDao loda clase de Irabajos de f tn la s ía ,  
coD p ro n l i tad  y  esmero. Grao su r t id o  en ca rn e ts  para Misa Nueva, fiestas r e l i ­
giosas j  tarjetas de visita de todas clases y  tam años. Precios bara tís im os.

Santo Cristo, 20— PALMA DE MALLORCA

PERIODICO SEMANAL— PALMA DE MALLORCA
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